
Centro Bíblico San Pablo 

Dinámica de inicio: En el centro del 
salón, en el suelo coloca un man-
tel, y encima una Biblia, una vela 
y una imagen de la Ascensión de 
Jesús. Para la oración inicial, se re-
flexiona sobre nuestra actitud frente 
a este hecho, tenemos una fe aleja-
da de la realidad mirando a Jesús en 
el cielo o una fe en Jesús encarna-
da en nuestra realidad que necesi-
ta ser transformada. Después todos 
juntos oran al Padre y al Hijo, para 
que envíe a su Santo Espíritu a ilu-
minar nuestra mente y corazón para 
vivir conforme su Palabra. 

LECTURA
Mc 16,15-20

Una persona de pie con una voz 
fuerte y clara, proclame el texto bí-
blico.
Releer en silencio el texto bíblico 
subrayando las palabras o frases 
más importantes, personajes princi-
pales, citas del Antiguo Testamen-
to, etc.

Pistas para el análisis de la lectura
Nos ubicamos dentro del Evange-
lio: el relato está dentro de la sec-
ción Mc 16,9-20, donde se mencio-
na la aparición de Jesús resucitado 
a María Magdalena (Mc 16,9-11) y 
a dos discípulos (Mc 16,12-13) , y 
los once apóstoles (Mc 16,14) , para 
terminar con la instrucción de Jesús 
de predicar el Evangelio y su Ascen-
sión (Mc 16,15-20)

La
del Señor

Ascención



Idea principal: La Ascensión es el 
paso del Jesús resucitado del mun-
do terrenal al divino, en donde re-
cibe la gloria de su Padre, por eso 
Jesús se sienta a la derecha de Dios. 
Sentarse a la derecha de un Rey o 
de un Señor, es una manera de reci-
bir honra y honor.
Idea secundaria: Los discípulos de-
ben continuar con la obra de salva-
ción de su maestro y Señor. Es la 
Iglesia la que debe seguir predican-
do la Buena Noticia del Reino.
Para reflexionar:
 � ¿Qué les pide Jesús a los discípu-

los antes de ascender a los cie-
los?

 � ¿Qué señales acompañaran el 
anuncio del Evangelio?

MEDITACIÓN

Pistas para la meditación:
La misión de la Iglesia no es el último 
deseo un muerto, sino el encargo de 
una persona viva que ha traspasado 
la esfera del mundo terrenal pero que 
se encuentra más presente que nunca 
en medio de nosotros. Debo pregun-
tarme si me siento vinculado a la mi-
sión de la Iglesia, o si soy un cristiano 
estático que mira al cielo esperando 
que otros hagan lo Jesús nos pide a 
todos, que es predicar su Evangelio a 
todas las personas.

Seguimos reflexionando:
 � ¿He sido parte de algún proyecto 

misionero a través de mi parro-
quia o comunidad de fe?

 � ¿Cómo puedo ser misionero en 
mi familia o con las personas que 
me rodean? 

ORACIÓN
Todos se toman de las manos al-
rededor de la Biblia, y dicen la si-
guiente oración:
Te rogamos Jesús, hermano nuestro, 
que no nos permitas mostrarnos sor-
dos ante tus palabras de vida, por-
que solo tú, nos das la salvación. 
Que tu Santo Espíritu nos ayude a 
vencer los obstáculos en nuestro ca-
mino. Que nada y nadie pueda apri-
sionar nuestro corazón en esta tie-
rra. Haz que, dirigiendo la mirada 
a ti y a tu Reino, consigamos ojos 
para ver por doquier las maravillas 
de tu amor, anunciando tu Palabra, 
en especial, a los que son margina-
dos en este mundo.

COMPROMISO
Vive esta Séptima Semana de Pas-
cua, conforme a la Palabra revela-
da el día de hoy visita a una perso-
na enferma o que se encuentre sola 
y acompáñala, compartiendo tu fe 
en Jesús. 


